
1 
 

VIGILIA DE ORACIÓN INTERPARROQUIAL ANTE LA CRUZ DE LAMPEDUSA 
Parròquia Sant Vicent Màrtir – Ave María y San José – Natividad 

BENIMÀMET 13 de mayo de 2019 
 

Proyección del vídeo 

1. CANTO: “Jo tinc set de Tu” 

2. ACOGIDA  

El 8 de julio de 2013 el Papa Francisco hizo su primer viaje fuera de Roma a la isla italiana 

de Lampedusa. Días antes había naufragado un barco con refugiados de los que 349 

murieron. Se calcula que en los últimos veinte años han muerto cerca de 20.000 personas 

entre Libia e Italia, sin contar con los que han muerto en otras zonas del Mediterráneo. 

Allí el Papa Francisco dijo: “¿Dónde está tu hermano? ¿Quién es el responsable de esta 

sangre? ¡Ninguno! Todos responden igual: no he sido yo, yo no tengo nada que ver… 

Hemos caído en la globalización de la indiferencia”. 

El 9 de abril de 2014, la Fundación italiana “Casa del Espíritu y de las Artes” presentó al 

Papa Francisco una cruz hecha con tablas de barcos naufragados frente a Lampedusa. El 

Papa la bendijo y les encargó: “Llevadla por todas partes”. 

Desde entonces, esta cruz ha recorrido muchas diócesis de Italia, estuvo en el Vaticano en el 

Jubileo de los Emigrantes (17 de enero de 2016), ha visitado Lourdes, ha sido acogida en 

2017 y 2018 por varias diócesis españolas… 

HOY ESTÁ AQUÍ EN BENIMÁMET para recordarnos el drama de las migraciones y la 

muerte de tantos refugiados. Para que no caiga en saco roto la invitación que nos hace el 

Papa Francisco: construir un mundo que no sea cómplice de la “globalización de la 

indiferencia”. 

3. CANTO: “Mi pensamiento eres Tú, Señor” 

4. ORACIÓN DEL PAPA FRANCISCO POR LOS MIGRANTES Y REFUGIADOS 

Dios de Misericordia, te pedimos por todos los hombres, mujeres y niños que han muerto 

después de haber dejado su tierra, buscando una vida mejor.  

Aunque muchas de sus tumbas no tienen nombre, para Ti cada uno es conocido, amado y 

predilecto. Que jamás los olvidemos, sino que honremos su sacrificio con obras más que con 

palabras. 

Te confiamos a quienes han realizado este viaje, afrontando el miedo, la incertidumbre y la 

humillación, para alcanzar un lugar de seguridad y de esperanza.  

Así como Tú no abandonaste a tu Hijo cuando José y María lo llevaron a un lugar 

seguro, muéstrate cercano a estos hijos tuyos a través de nuestra ternura y protección.  

Haz que, con nuestra atención hacia ellos, promovamos un mundo en el que nadie se vea 

forzado a dejar su propia casa y todos puedan vivir en libertad, dignidad y paz. 



2 
 

Dios de misericordia y Padre de todos, despiértanos del sopor de la indiferencia, abre 

nuestros ojos a sus sufrimientos y líbranos de la insensibilidad, fruto del bienestar 

mundano y del encerrarnos en nosotros mismos.  

Ilumina a todos, a las naciones, comunidades y a cada uno de nosotros, para que 

reconozcamos como nuestros hermanos y hermanas a quienes llegan a nuestras costas. 

Ayúdanos a compartir con ellos las bendiciones que hemos recibido de tus manos y a 

reconocer que juntos, como una única familia humana, somos todos emigrantes, viajeros de 

esperanza hacia Ti, que eres nuestra verdadera casa, allí donde toda lágrima será 

enjugada, donde estaremos en la paz y seguros en tu abrazo. 

5. CANTO: “Al nombre de Jesús” 

6. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lucas 23, 33-34, 39-43) 

Homilía: Ante esta cruz… GUARDA SILENCIO, REFLEXIONA, REZA, DECIDE QUÉ 

PUEDES HACER TÚ. 

7. CANTO: “Velaré” 

8. ORACIÓN DE LOS FIELES Con la confianza de hijos, con la esperanza de que Dios 

siempre nos escucha, dirijámosle nuestra oración de petición, hoy en especial por 

nuestros hermanos migrantes y refugiados.  

- 1. Que la Iglesia sea siempre hogar de acogida. Que los pequeños, los débiles, los que 

menos cuentan, los que llegan de otros lugares, encuentren en nuestras comunidades un 

buen testimonio del amor de Dios. Oremos.  

CANTO: Misericordias Domini, in aeternum cantabo 

- 2. Que España y Europa ofrezcan protección a quienes llegan huyendo de conflictos 

armados, violencias, persecución, pobreza económica o desastres naturales. Que las leyes 

de migración y de asilo posibiliten la seguridad que estas personas necesitan. Oremos.  

CANTO: Misericordias Domini, in aeternum cantabo 

- 3. Que nuestra sociedad sea capaz de promover la realización plena de todas las 

personas, facilitando su desarrollo humano, social, laboral, familiar, y posibilitando 

también el ejercicio de la dimensión religiosa de cada persona y cada comunidad. Oremos.  

CANTO: Misericordias Domini, in aeternum cantabo 

- 4. Que en nuestras relaciones de convivencia practiquemos la cultura del encuentro y 

facilitemos el contacto con las personas llegadas de otros lugares, de modo que todos 

salgamos enriquecidos al descubrir y recibir lo bueno de los demás. Oremos.  

CANTO: Misericordias Domini, in aeternum cantabo 

- 5. Que el Señor acoja en su paz a quienes mueren en las duras travesías de la emigración. 

Y a todos nosotros nos conceda no caer en la indiferencia, no acostumbrarnos a lo que es 

injusto e inhumano. Oremos.  

CANTO: Misericordias Domini, in aeternum cantabo 

Preces espontáneas… CANTO: Misericordias Domini, in aeternum cantabo 
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9. ADORACIÓN DE LA CRUZ (beso, plegaria…) 

(Cantos varios) “Oh, pobreza”, “El alma que anda en amor”, “Nada te turbe” 

10. PADRE NUESTRO 

11. ORACIÓN FINAL DE ACCIÓN DE GRACIAS. Somos diferentes  

Te doy gracias, Dios, Padre, porque nos has creado diferentes los unos de los otros. Nuestros 

rostros tienen todos los colores, y tu luz se refleja en esta variedad. Te doy gracias porque 

nos has dado lenguas distintas que expresan la gozosa diversidad de la vida y hablan de Ti de 

mil maneras. Mi hermano es distinto de mí, y esto es bueno, y esto es la riqueza de todos. Y 

esta diferencia me obligará a esforzarme para entenderlo, y le obligará a él a esforzarse para 

entenderme a mí, y esto nos hará crecer a los dos. Te alabo, Señor, porque nos podemos 

descubrir unos a otros y podemos vivir la alegría de encontrarnos; porque podemos 

compartir lo que somos y ofrecernos mutuamente. Y por encima de todo te doy gracias 

porque Tú eres nuestra unidad. Tú estás presente en cada hombre y en cada mujer, en cada 

país y en cada ciudad, en cada pueblo y en cada barrio, en cada lengua y en cada color de 

piel. Tú eres Dios, y nos unes en Jesús, tu Hijo, hermano de cada uno de nosotros.  

12. BENDICIÓN. DESPEDIDA 

13. CANTO: “Surrexit Christus” 

 

 

 


